
Cristo el Redentor 

murió a la justicia Él 

pagó. Por los pecados 

padeció, Vida 

eterna  nos dio. 



Él fue clavado en la 

cruz; allí sufrió el Rey 

Jesús. Injurias mil Él 

aguanto. Con cardos se 

le coronó. 



En agonía Él colgó y en 

silencio padeció. Su 

gran misión 

desempeñó. 

Al Padre él glorificó. 



Eterna vida conquistó y 

Sus emblemas nos 

dejó. La Santa Cena 

hoy tomad, y Sus 

convenios aceptad. 


